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ADVERTENCIA 
PARA EL m HA DE HACEE CON ACMTO ESTA NOVENA. 
Es cierto, según nos dice el 
santo Apóstol, que nada hay es-
crito que no sea para nuestra 
mayor enseñanza y doctrina, por 
lo que se deberá esforzar el de-
voto de la Santa á imitar las 
virtudes que de esta seráfica 
virgen se prescriben en esta 
— 6 — 
Novena, para lo que implorará 
su intercesión, obligándola con 
el exacto cumplimiento de los 
divinos preceptos, ejercitándose 
los días de la Novena en las 
obras de misericordia que le 
fueren posibles, y principal-
mente limpiando su alma den-
tro de ella con la confesión sa-
cramental, recibiendo con la de-
bida disposición la sagrada co-
.münión, ofreciendo á la Santa 
alguna mortificación, como aju-
no, disciplina ó cilicio; y si esto 
no pudiere, conmútelo en visi-
tar los enfermos, ó dar alguna 
limosna, ofreciendo la satisfac-
ción por las almas del Purgato-
rio, y puesto de rodillas devo-
tamente ante alguna imagen de 




Hecha la señal de la cruz y el 
acto dé contrición, «Señor mío Je-
sucristo», etc., se dirá la siguiente 
OKACIÓN. 
Soberano y dulce 
Jesús, cabeza, guía 
y Capitán General 
— 10 — 
de todos los márti-
res que blanquea-
ron sus purísimas 
estolas con el pre-
cioso licor de vues-
tra purísima san-
gre: suplicóos, por 
la intercesión y mé-
ritos de vuestra es-
posa la seráfica vir-
11 — 
gen Santa Teresa, 
que así como os dig-
nasteis encender su 
purísimo corazón 
en aquel ardiente 
deseo de dar por 
vuestro amor la 
vida, siendo aún 
niña de siete años, 
emprendiendo con 
— 12 — 
tan resuelto ánimo 
el camino de Áfri-
ca, adonde preten-
día hacerse vícti-
ma de vuestro amor 
por medio del mar-
tirio, e n c e n d á i s 
nuestros corazones 
con tan ardiente 
caridad que pri-
— 13 — 
mero demos mil 
veces la vida que 
ofenderos. Amén, 
Ahora se rezarán tres Padre-
nuestros y tres Avemarias en reve-
rencia de la Santísima Trinidad, 
por la impresión que tuvo la Santa 
de este misterio en su purísima 
alma, y después pedirá cada uno 
á la Santa el favor que desea con-
seguir, confiando en la promesa 
que el Señor le hizo de no negarla 
cosa que le pidiera, y después dirá 
la siguiente 
14 
í O M C I Ó I M í TODOS LOS DIAS. 
Seráfica y glo-
riosísima madre 
Santa Teresa de 
Jesús, esposa de Je-
sucristo, adornada 
con las virtudes de 
todas las celestia-
les jerarquías: por 
los inefables favo-




los secretos, con 
maravillosas visio-
nes y otras gracias 
en todas líneas ad-
— 16 — 
mirables, confia-








mos una vida cris-
17 — 
tiana, y que á ésta 
se nos siga una bjj^-
na muerte en los 
brazos de Jesús, en 
el amparo de Ma-
ría Santísima y en 
vuestra presencia. 
Espero de vuestra 
piedad esta gracia 
y lo que os pido en 
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— 18 — 
esta Novena, si es 
para mayor glo-
ria de Dios, honor 
vuestro y bien de 
mi alma. Amén. 
Se concluirá con la antífona, 
versículo y oración siguiente: 
Invenerunt me 
custodes, qui eir-
cumeunt c iv i t a -





bis, Sancta Mater 
Teresia. 









nis tuae, festivitate 
gaudemus, ita coe-
lestis ej us doctrinae 
pábulo nutriamur, 
21 — 






Hecha la señal de la cruz y el 
acto de contrición, ((Señor mío Je-
sucristo», etc., se dirá la siguiente 
— 22 — 
ORACION. 
S o b e r a n o y 
amantísimo Jesús, 
querido Esposo de 
vuestra amada 
sierva Santa Tere-
sa, que en prueba 
del grande y exce-
lente amor en que 
— 23 — 
mutuamente ar-
dían vuestro cora-
zón y el de esta se-
ráfica virgen, en-
viasteis un serafín 
de las alturas del 
cielo para que con 
un encendido dar-
do traspasase su 
inñamado corazón, 
— 24 — 
dejándola anegada 
en un inmenso mar 
de dulzuras: supli-
cóos nos concedáis 
gustar de aquel cá-
liz que en vuestra 
mano destila suave 
vino mezclado con 
amargura, para 
que, heridos núes-
— 25 — 
tros corazones de 
vuestro amor, lle-
vemos con pacien-
cia los trabajos que 
mezclados con la 
dulzura de vuestra 
asistencia en ellos 
nos enviareis, y 
aborreciendo la 
amargura que deja 
— 26 — 
en nuestras al-
mas la culpa, sólo 
nos dejemos llevar 
de las dulzuras 
de vuestra gracia. 
Amén. 
Lo demás como el día primero. 
27 
DÍA TERCERO. 
Hecha la señal de la cruz y el 
acto de contrición, «Señor mío Je-
sucristo», etc., se dirá la siguiente 
ORACIÓN. 
Soberano Jesüs, 
fino amante de las 
almas puras, que 
28 
os dignasteis por 




tra querida esposa 
Santa Teresa, en-
cargándola el celo 




mos nos concedáis 
gracia para que, 
con un ardiente 
celo, con un total 
dejamiento de lo 
caduco y mundano, 
nos empleemos en 
dilatar vuestra ma-
yor gloria, trayen-
— 30 — 
do á Vos las almas 
perdidas de nues-
tros prójimos con 
el buen olor de 
nuestro ejemplo, 
aunque sea á costa 
de muy grandes 
trabajos, para que 
juntamente con 
ellos os alabe y ben-
31 — 
diga por una eterni-
dad en los amenos 
palacios de vuestra 
gloria. Amén. 
Lo demás como el día primero. 
DÍA CUARTO. 
Hecha la señal de la cruz y el 
acto de contrición, «Señor mío Je-





te, admirable en 
vuestros santos, á 
los que fortalecéis 
tanto en la virtud, 
que hacéis parecer 
seráfico lo humano: 
— 33 — 
por aquel amor y 
fervoroso deseo 
de serviros con 
que inflamasteis á 
vuestra querida 
sierva Santa Te-
resa, os suplicamos 
rendidos que así 
como la Santa, mo-
vida de aquel vol-
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34 — 
can de fuego que 
ardía en su infla-
mado corazón, pro-
rrumpió en aquel 
tan arduo voto y 
nunca oído entre 
los santos, de obrar 
siempre en todas 
sus operaciones lo 
que conociera ser 
de mayor perfec-




pre lo que fuere 
de vuestro mayor 
agrado. Amén. 
Lo demás como el día primero. 
36 — 
DÍA QUINTO. 
Hecha la señal de la cruz y el 
acto de contrición, «Señor mío Je-




ñor de lo criado, 
37 
que os dignastéis 
engrandecer y di-
latar en tan alto 
grado de magna-
nimidad el purísi-
mo corazón de vues^ 
tra sagrada esposa 
Santa Teresa, que 
esforzado con los 
auxilios de vuestro 
— 38 — 
poder emprendió 
tan arduo y traba-
joso empeño de re-
formar y extender 
por muchas partes 
del mundo la reli-
gión de vuestra di-




gracia para que? 
ayudados de Vos, 
nos apliquemos de 
veras á reformar 
nuestras deprava-
das costumbres, y 
dilatemos la gloria 
de vuestro santísi-
mo Nombre, que-
dando por este me-
— 40 — 
dio en vuestra 
amistad y gracia 
p a r a s i empre . 
Amén. 
Lo demás como el día primero. 
DÍA SEXTO. 
Hecha la señal de la cruz y el 
acto de contrición, «Señor mío Je-





ñor, divino Verbo, 
á quien se le atri-
buye la más alta 




nicasteis á vuestra 
castísima esposa 
Santa Teresa, con 
la que, ilustrando 
la Iglesia con sus 
maravillosos escri-
tos, mereció de la 
misma ser llamada 
con el renombre de 
— 43 — 
Doctora mística, de 
la más alta y ce-
lestial sab idur ía , 
concedednos, Se-




do la verdadera 
ciencia de los san-
44 — 
tos, que es la exac-
ta observancia de 
los divinos precep-
tos, nos aplique-
mos á obedeceros 
en esta vida, para 
que por este medio 
nos veamos coloca-
dos en la otra en-
tre vuestros esco-
— 45 — 
gidos los santos. 
Amén. 
Lo demás como el día píimero. 
DÍA SÉPTIMO. 
Héclla . la señal de la cruz y el 
acto de contrición, «Señor mío Je-
sucristo )) j etc., se dirá ía siguiente 
— 46 
ORACION. 
Benignís imo y 
pac ien t í s imo Je-
sús , perfectísimo 
modelo de vuestros 
santos en el pade-
cer, que os dignas-
teis comunicar á 
vuestra querida es-
— 47 — 
posa Santa Teresa 
tan extraordinario 
y eficaz deseo de 
padecer más y más 
por Vos, que no que-
riendo admitir me-
dio entre la muerte 
y el penar, solía 
decir: «ó padecer 6 
morir»: conceded-
— 48 — 
nos, Señor, gracia 
para que, prepara-
dos con ella, lleve-
mos con paciencia 
y entera resigna-
ción los trabajos de 
esta vida, y nos 
ofrezcamos pron-
tos á padecer más 
y más por vuestro 
— 49 — 
amor, queriendo 
antes dar mil veces 
la vida que ofende-
ros. Amén, 
Lo demás como el día primero. 
DÍA OCTAVO. 
Hecha la señal de la cruz y el 
acto de contrición, «Señor mío Je-
sucristo», etc., se dirá la siguiente 





sísimo Señor, que 
os dignasteis co-
municar á vuestra 
quer ida esposa 
Santa Teresa tanta 
gracia que, fortale-
— 51 — 
cida de ella, jamás 
se manchó con el 
feísimo borrón de 
la culpa mortal , 
m a n t e n i é n d o s e 
siempre conlos pri-
meros candores de 
su primera gracia, 
como lo afirma la 
Sagrada Kota, y 
— 52 — 
como lo certifican 
sus confesor es mis-
mos: concedednos, 
Señor, por los mé-
ritos é intercesión 
de vuestra querida 
esposa, que nos-
otros en adelante 
nos mantengamos 
libres de culpa, bo^ 
— 53 
rrando lo que deja-
ron los pecados pa-
sados con el eficaz 
remedio y saluda-
ble agua de la pe-
nitencia. Amén. 
Lo demás como el día primero. 
— 54 
DÍA NOVENO. 
Hecha la señal de la cruz y el 
acto de contrición, «Señor mío Je-




gún nos dice el Di-
— 55 — 
vino Espíritu, sea 
la muerte del hom-
bre según su vida: 
por aquella dichosa 
y feliz muerte que 
conced i s t e i s á 
vuestra querida es-
posa Santa Teresa, 
causada, no tanto 
por la enfermedad 
— 56 — 
del cuerpo, cuanto 
de aquel ímpetu y 
dulce deliquio de 
amor divino con 
que se sintió desfa-
llecer, asistiéndola 
Yos en aquel her-
moso trono de An-
geles que se formó 
desde los cielos, 
— 57 -
consolándola y re-
g a l á n d o l a con 
vuestra divina pre-
sencia, suplicóos 
nos concedáis la 
gracia de vivir una 
vida cr is t iana y 
agradable á vues-
tra soberana ma-
jestad; para que de 
58 
esta suerte logre-
mos una feliz y di-
chosa muerte, has-
ta veros y gozaros 
por toda una eter-
nidad en la gloria. 
Amén. 
Lo demás como el día primero. 
«j<^K»> 
— 59 — 
HipO REÍS 
A LA 
SERÁFICA VIRGEN í M A P E SANTA TERESA DE JESÚS 
FUNDADORA DE LOS CARMELITAS DESCALZOS. 
Teresa, fénix gloriosa, 
De Jesús esposa amada, 
Sed con Jesús abogada, 
Pues sois de Jesús esposa^ 
Yos sois la cándida flor 
Que de niña, siendo lirio, 
Acelerada al martirio 
Diste de clavel olor; 
Pero Dios para mayor 
Os guardó, entre espinas, rosa. 
Sed con Jesús ahogada, etc. 
Dios, que os guardó para el cielo, 
Y en la flor del mundo os vio, 
— 60 — 
A l Carmelo os trasportó 
Para ser flor del Carmelo; 
En él floreciendo el celo, 
Diste cosecha abundosa. 
Sed con Jesús abogada, etc. 
E l que esposa os escogió 
En lo fina sin segundo, 
Viéndoos de dar mano al mundo, 
La mano de esposo os dió, 
Y un clavo, con que os unió 
Tan fija cuanto amorosa. 
Sed con Jesús ahogada^ etc. 
En la observancia os formasteis 
Para poder reformar, 
Y para ir á fundar 
En la observancia os fundasteis: 
Formada y fundada hallasteis 
Llana empresa tan grandiosa. 
Sed con Jesús ahogada, etc. 
— 61 — 
Tanto os llegaste á vencer 
Con el continuo sufrir, 
Que solíades decir: 
0 morir, ó padecer; 
La paciencia os daba el ser 
Siempre amante y generosa. 
Sed con Jesús ahogada, etc. 
Penas tanto apetecíais, 
Que porque llegasen ciertas, 
A golpes de llaves, puertas 
En las espaldas abríais; 
Maestras llaves hacíais 
A la sangre presurosa. 
Sed con Jesús abogada, etc. 
Veinte años padecisteis 
Desamparo y sequedad; 
Mas con fe y conformidad, 
Rindiéndoos á Dios, vencisteis; 
Fruto abundante cogisteis 
— 62 — 
De sequedad tan penosa. 
Sed con Je-ms ahogada, etc. 
Sin dar á la vida fin, 
Atravesó con un dardo 
Vuestro corazón gallardo 
Un alado serafín; 
Martirio de amor al fin 
Os dió la herida gustosa. 
Sed con Jesús abogada, etc. 
Taifto favor soberano 
Llegaste á tener de Dios 
Que á fuer de quejosa vos 
Solíais irle á la mano; 
Mas él á lo cortesano 
Os dejaba más quejosa. 
Sed con Jesús abogada, etc. 
Vos la fuerte mujer fuisteis 
Cuya mano aprendió el uso, 
— 63 — 
Y del mundo contra el uso 
Lo antiguo al uso volvisteis: 
Lo que antiguo nuevo hicisteis 
Gs hizo á vos tan famosa. 
Sed con Jesús abogada, etc. 
En la empresa esclarecida 
Hicisteis tantos portentos, 
Cuando fundasteis conventos, 
Mujer sola y perseguida: 
E l nombre os dice la vida, 
Teresa, que es portentosa. 
Sed con Jesús ahogada, etc. 
La noche de vuestro día 
Para el cielo en partes varias 
Hizo el cielo luminarias 
Con milagrosa alegría, 
Y á un árbol seco que había 
Vistió de flor milagrosa. 
Sed con Jesús ahogada, etc. 
— 64 — 
f. Elegít eam Deus, et prcvelegit 
eam. 
B¡. E t habitare eam fecit in ta-
bernáculo suo. 
O R E M Ü S . 
Exaudí nos, Deus salutaris nos-
ter, ut sicut de B. Teresiaí, virgi- \ 
nis tuse, festivítate gaudemus, íta 
coelestis ejus doctríníe pábulo nu- * 
tríamur, et pise devotionís erudía-
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